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Todos eonocfa.n su trahajo; pero jamás le ha­
bían visto semejante animación en el rostro, ni 
semejantes fulgores en los ojos; quien hubiera 
-,ocfido modelarle á él mismo en aqu,_,t momento, 
como él iba .§. fundir et Júpiter, hubiMe dotado 
al mondo d~ Ja más hermosa estatua que pndiera 
represenla.T el genio del arte. 

Todo estaba dispuesto; el modelo en cera, cu~ 
bierto de su ca.?a. de tu,rra, esperaba, rodeado 
por completo de hierro, que sonara la hora. de 
la vida. También la madera estaba preparada; Be:n:­
'renuto aproximó la. llama. fl cuatro sitios dife­
rentes, y como el artista tuvo el cuidado de ha· 
eer 'secar la madera durante- mucho tiempo, el 
fuego se propagó rápidamenlt" por toao el recin­
to del horno y el molde sa encontró muy pronto 
formando el centro de una. inmensa hoguera. En­
tonces la cera comenzó i .salir por los vertederos, 
mi ea tras que

1 
por -su parte, el molde eocia; aJ 

mismo tiempo, ]os óbreros cavaban un.a gran. fosa 
cerca del horno dorufa :el metal -debia entrar en 
fusión, porque Benvenuto no queria per11'er ni 
un illltante y en cuanto el molde estunera á 
punto, anhelaba prooodor á la fundición. 

Dunmte día y medio la ·cera d:,stiló del mol­
de; amante día y medio, mientras 103 obreros 
se relava.han por turno, xeposando por cuan.os~ 
como los marineros de 1lil bn:que de iuerra.,, 
Benveimto velaba, dando vueltas alrededor del 
horno, aliment.ando la hoguera, animando á los 
trabaja.dores. Al fin, observó que toda la cel'll) 

había deolilado 'Y que el m.olde estaba perfec­
tamente cocido; ésta era la segunda pa.rle de sn 
<>bra; constituian la última la !1I11dicióB del !,ron­
ce y el moldeado de la ,estatlllL 

En!ollCfB loé cuando los el:Jt,eros, qu• nada 
oomprendlan de aquel esfuerzo .sobnlhumruio y 
de aquel ardor !lldoso, quisiero11 lograr que Ben­
venuto ~ algm,as botaS, pero serian al-
1l"º"-' horas a!i.adídas al cauti,eri.o de A,,cani-0 
y á las penecuci"""" de Colomba. Ben..,nuto 
rehusó. Parecía del mismo metal que aquel bron­
ce de que iba i mar 11!1 dios. 

Una VM cavada la fosa, envolvió el molde en 
excelentes cordajes y con ayo.da de cabrestantes. 
preparados á ese efecto, lo levantó con todo 
el cuida,lo pooible, lo transportó al borde de 
la fosa y lo hizo bajar lentamente hasta que 
estuvo al nivel deJ ho:rn:o; puesto allí, lo afir­
mó acumulando á S1l alrededor toda la tierra ex­
traida. de la za.n.ja.1 apisonándola por capas y co­
locando, á medida que iba elevándose, los tu­
bos de tierra cooida destinados 'á servir de verte­
deros. Todos aquellos preparativO! Invirtieron el 
resto de- la jornada. Llegó la noche; hacia cua­
renta. y ocho horas que 8$venuto no dormía.,. 
ni se acosta.J>!aj ni se sentaba. Los obreros le 
suplicaban, ScmziJDé le repriendía, pero Benve­
nuto no quería oir na.da ; una fuerza mágica pa-, 
~fa sostenerle: no respondía á las súplicas ni á 
,as reprensiones, iD.di'l'ando a cada obrero el tra• 
rajo Cf\- le correspondía hacer ron voz breve 
J dura como la de un general de ejército orde­
na.ndo las maniohr.M á.su:s soJda.dos. 

Benvenufo quería empezar la fundición al in!f. 
instante; el enérgico artista, que consta.ntemen-1 
te había visto ceder to::los los obstáculos ante. 
si, ensayaba entonces su dominio sobre sí mis­
mo; destrozado de fatiga., devorado de inquietu­
des, ardiendo de fiebre, ordenaba á su cuerpo y 
su cuerpo de hierro obedecía, mientras que sus 
compañeros se veian obligados á retirarse uno 
tras otro, como en una batalla se ve á los sol­
dados beridos aha.ndonar las filas y ocu_par la: 
ambulancia. ,- ~ 

El bomo de fundición estaba pronto; Benvenu­
lo lo había hecho rellenar de li11gotes de hierro 
y de cobre, coloca.dos simétricamente unos sobre 
otros, para que el ca.lor pudiera extenderse en~ 
tre ellos y la fusión se operase más rápida y 
completamente. Puso el fuego como en la primera! 
ho~~ y _pronto, como la "hoguera estaba for• 
mada de madera. de pino, la resina que destilaba, 
"€"'{lMa á la comhustibilidad de la madera, hizo 
una llama. tal, que elevándose más amlm ele 
lo que se esperaba, llegó A lamer el techo de laJ 
fundición que, como. era solo d-e madera, pronto 
empezó á arder. A la vista, y •obre todo al 
calor de aquel i11cendio, todos los compañeros, á 
excepción de Hermann, se alcjar.on; pero Ilermann 
y Benvenuto = bastantes para hacer frente á 
todo. Ca.da. uno de ellos cogió un ha.e.ha y se 
pusieron. á derribar las pila.stra-s de madera qu-e 
,sostenían el tinglado. Un instante -después ca.fai 
el techo todo inflamado. Entonces 'COn guJios, 
Benvenuto J Hermann colocaron los restos in­
rencliados en la hoguera., y allmentad·a la inten­
sida<l del lnego, el metal empez6 t. fundirse. 

Al llega:r á ese punto, Benvennto Ccllini se 
enoontró en el límite de sus fuerzas. Ila.cia más 
de sesenta horas que no dormía y Yeinticuatro 
que no comia, y .,, ese tiempo ""' ~1 alma de 
~o aquel movimiento, el eje de toda ai¡uellaJ 
fatiga. Una liebre intensísima se apoderó de él : 
á la coloración de su tez; sucedió iana palidez mor­
tal. En una atmósfera tan caldeada que nadie 
podla parar ali! al lado suyo, senUa temblar sus 
miembl"OS y castañetear Sus dientes, como sí se 
encontrara en 1nedio de las nieves de la Laponia.• 
Los compañeros advirtieron su estado y se acer­
cara~ á él; él quiso resistir aún, neg·ar su can­
san:io, porque, para aquel homh're, ceder anm 
lo =posible, era una vergüenza; pero al fin, 
le !11" preciso oonfosar que estal>a desfu.llecido., 
Fehrmente la fusión llegaba á su término · lo 
más difícil .estaba hecho; el resto era una ~ra. 
de mecánica fácil de ejecnl&r. Llamó á Pagolo: 
Pagolo no estalia alll. Sin embargo, á los · l!"Í· 
tos de sus oo.mpañeros que repetían ·su no:rllJJ.re 
á coro, Pagolo apa.reci.ó; venia.--dtjo-de rezar. 
por el éxito de la fundici6JJ.. · · 

-A.hora no es ocasión de ,ezar-exclxmó &n­
venuto-. El Señ.or ha dicho: «Qu.i.en traba~ 
reza>. Esta es hora de trabajar, Pagolo. Eseuch!<! 
conozco_ que me muero, pero me muera ó no, es 
nec.esano al menos que mi Júpiter viva. Pagolo 
anugo mío, le encomiendo' la dirección de la ohm: 
seguro de quoi si quieres, la. realizarás tan hiel!( 
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wmo yo. Pagolo, bien sabes que e1 metal estará. 
dispuesto pronto; lú no puedes ~quivocarte res.pee• 
to de :ro gra.:Io d3 fl13ión. CuanJo estf rojo, ha­
rás coger un cañón pedrero á. Hermann y otro á, 
Simón el Zurdo. ¡ Ah, Dios mío 1 ¿ Qué es Jo 
gue digo? Si. Lue30 dispararán á la vez sobre 
lps dos ta.pones de los hornos. Entonces el mct.al 
eorrerá, y si yo estoy muerto, dirás al rey que 
me ha prdmetido una gracia y que vas á re­
c1ama.r~a en mi no~bre, y que esta gracia ... es ... 
¡Oh, Dios m!o! No recuerdo más. ¿Qué quería! 
yo pedir al rey? ¡Ah! ¡Sil Asean.lo ... señor de 
N""1e ... Colomba, la hija del preboste ... de Orbec ... 
Jla duquesa de Etampes ... ¡ Ah L. ¡ Me vuelvo loco! 

Y ·Be11venuto
1 

vacilando, cayó en hrazos de 
Hermartn, que le to::idujo, como á un niñ.o, á su 
-dormilorio, mientras Pagolo, en:rargado de la di­
recció'n del trabajo, daba órdanes para que la 
-,obra continuara. 

Benvenulo tenfa razón; prontO' se apoderó de 
-él un delirio terrible. Scozzone, que sin duda 
también rezaba por su parte, como Pagolo, acu­
ffió para sororrerle; pero Benv-cnulo no cesa-
"ba de exrlam'l.?: • 

-¡F.sloy muerlol ¡voy {l morir{ ¡Asc:inio As-
canio 1 \ Qué será de Áscanio 1 

1 

Ello era., en efecto, que cruzabim por su men­
te mil visiones delirantes: Ascanio, Colomha, 
Estéíana

1 
todos ellos agrandados á su vista como 

-espectros, se desvanecían como sombra.s. Luego, 
en medio de todo, pa'ió cubierto de sangre Pom­
peyo, el platero, á quien él había ma.Lado de 
11na puña~ada, y el maestro de postas de Sienne, 
al que arrt•bató la. vicia de un arcabuzazo. Pa~ 
-sado y presente se co11(un<lieron en su cerebro. 
Tan pronto era Clemente VII quien retenía á As,. 
eanio pn.so, tan pl'onto era Cosme I quien que­
ría obligar á Cotomba á que se casara con Or~ 
tiee. Lue~o. se diri~la á la durprnsa Leonor, cre­
yendo dirigirse á Ia de Etampes; suplicaba. y 
ilmenazaba. Alás tarde_ se reía de la nariz de la 
pobre Scozzone, sollozante; la decfa que tuviese 
cuidado de que Pa;zolo no se rompiese- la cris­
-ma coni.endo como un gato sobre las cornisas. A 
aquellos momentos de agitación iitsensata, su­
-eoo.í_an intervalos de postración completa, d11-
l'Bll.'te los cuales parecía que iba á morir. 

Aquella agonía duró más de tres· horas: Belll­
-venuto se- halla.ha en. uno de esos momentos de 
esfupor que hemos indicaJo, cuando · repentina­
mente entró en la habitación Pagolo, pálido y 
gritando: 

-¡ Jes~s y la Virgen. nos ayuden, maestro 1 
¡ Todo se . h'a perdido ahora y solo puede socorrer­
nos el cielo 1 

A1lilque Ben.venuto estaba aniquilad.o, morib1m­
-do, aquellas p'alabras penetr:iron como agtldo 
estilete hasta lo más liondo de su corazón. El 
velo que Cllbría su inteligencia. se deS~rró y 

L
, o , 

como aza.ro, levantándose á la voz. de Cristo. 
él se levantó .. sohre el lecho, diciendo : 

- ¿ Quién di e.e que Lolo está perdido viviendo 
-aún Bemr.:·nnto? 

- 1 Ah ! Yo, ma.estro, yo--respoadi.6 Pagolo. 

-¡ Jnfame. más que infame !-exclamó Benve­
nuto-. ·¿Eslá, pues, escrito que me has de ha­
cer traición continuamente? Pero estoy tranqui• 
lo. Jesús y la Vir;en, á quienes tú invocas á. 
todas· horas, existen para defender á ]os hom­
bres de buena v-oluntaJ. y castigar á.. los trai­
dores. 

En aquel momento se oyó á. los obreres que 
lan1e·nt.~ndose, grita han: 

-¡ Denvcnuto l ¡ Denvenuto 1 
. -¡Aquí estoy! ¡Aquí es!oyl-respondió el ar­

tista lanzándose fuera de su dormitorio, pálido, 
pero llc~o de fo~rza y de razón-. ¡ Aquí estoy 1 
l Y malditos. sean J03 que no cumplan con sv 
deberl 

Jl:n dos saltos llegó Benveuuto á. 1a. fundición; 
en~ontró aquel grupo de obreros que. él había 
de1ado tan lleno de entu')iasmo, estupefacto -y 
abatid~. El mismo Hermann paTecf& muerto 
de fatiga; el coloso vacilaba sobre sus pier­
nas. y hubo da apoyarse forzosamente en uao 
de los pilaras del l'in~hdo q1m quedó en pie. 

-¡ Venid 1 ¡ Eseurha.dme !-griló Benwnuto con 
voz terrible, cayendo en medio de eJlos como UD 

rayo-.. Toiavía no sé lo que ha. ocurrido, pero 
¡por nu alma 1 os respondo desde ahora de· que 
el mal tiene remedio. Ob'edeccd, pues; ya que 
estoy pres~nte al. trabajo; pero obedeced pasi­
vamente, sm decLr una palabra, sín hacer un 
gesto, porque al primero que vacile lo rnat0,. 
Eslo, para los malos. Para los huertos no diré más 
que ~na palabra: la libertad, la felicidad de 
Asc.aiuo, vuestro compañero, al que tan.to queréis· 
depende d.~I éxito. ¡Vamos! , 

Y :a_sf dicieritlo, Cellini se aproximó al horno 
para Juzgar por sí mismo lo que pasab-1.. La 
madera había fallado, y el metal se· habfa en­
friad?, de modo que estaba, com'O se dice en 
ténnrnos "del oficio, hecho p:J.Stel. 

Ben~•cm1to juzgó pronto que todo era repa.ra.­
b~e.; s~ duda Pa.:;olo se había d3sClllda:do en la 
~gilancia y_ durante aquel tiempo el calor de 
la ho~era había disminuido¡ ~ra necesario de­
voh·:1" a la .nama todo su vig"Or y al metal toda 
su liquefacción. 

-¡ Madera !-exclamó Benvenuto-. Buscad ma­
. dera por todas partes áonrle la pueda haber co­
rred á las tahonas _ Y pagadla, si es neeesarÍo, A 
peso de. oro; traed hasta el úl\ñno tronco que 
encontréI.S ~n la casa. Romped. las puertas del 
pa.lacet,f'i si la señora. Perrine no quiere ab'rtr-
13:5 : todo es, buena presa:, pues para eso es­
tamos en pa1s _conquista.do. 1 Madera! ¡ ~fadera 1 

. y _p_ara da, e¡em,plo el primero, Benvenuto co­
gió un hacha y atacó con enexgfa .', los dos 
postes ~e aún quedaban en pie, y pronto ca,. 
ye.ron con l?s restos de la· tecbumhre., que Ben­
v:enuto arn>¡ó en seguida al fuego, al m!omo 
tiempo los compañeros regr-1ran por todas _., .. 
cargados de madera.. r--u 
. -J Aquf ahora !-exclamó Benvem,_ E~.,_ 

dispuestos á obedecerme? · ¿ 
3

1411f 

~-¡ Sí 1 ¡ SI !-clamaron todas las v<J<es- Si 
en- todo lo que nos ordenéis: .míe tras · ; 
un hálito do vida.. ' n nos quede 
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-Entonces, escoged el roble y no echéis ahora 
más que roble en la h{)'Juera; el roble hace un fue­
go más vivo, y por lo tanto el remedio será más 
rápido. , 

Pronto el roble cayó á montones en ~1 horno 
y en.torrees fué quando Benvcnuto hubo de 
gritar: 

-1Bastal 
La. energía dil 'aquel espíritu habíase comunicado 

á todos; sus órdenes, sus gestos, todo era com­
prendido y; ejecutado al instante. Unicamente Pa-

Y para dar ejemplo, Benvenuto cogió un hacha 
y atacó á los dos postes. 

golo solía. de vez. en cuando murmurar entre 
dientes: 

-(lueréis hacer cosas imposibles, maestro, y 
eso es tentar á Di03. 

A lo que Cellini co11te3taba. con una mirada· 
que quería decir: «Tranquilo estoy aún, no ha 
ternúnado . todo ei1tre nosotros.J> 

Sin embargo, á pesar de las predicciones si­
niestras de l?agolo, el metal empezó á entrar 
otra vez en fusión, Benvenuto arrojaba de cuan 
do en cuando al horno algunas libras de plomo1 

revolviendo plomo, cobre y bronce con una larffa 
barra de hierro1 de modo que, ~gún s_us mismas 
expresiones, aquel cadáver de metal empezó á 
revivir. En vista de aquel progreso1 Benvenuto, 
~oso, no volvió á sentir ni fiebre, ni debilidad: 
él•· también bahía resucitado. · • . 

Al fin vióse bullir y ascender el metal. EJl 
seguida Benvenuto abrió el orificio del moJde y 
.ordenó disparar soJjre las cubiertas de los hor­
noo~ lo cual fué 6joouta,do en el mismo instan• 
te¡.· pero como si ha.sta el último punto aquellai 
obra gi_gantesca debie,ra set _una lucpa de tita• 
nes, qmta.dos los tapQnes, Benvenuto ·advirtió, no 
solamente que el ·motal no corría. con la suficiente 
rapidez, sino qoo- -quizás no estuviera aún en • 
su: punto. Entonces, inspirad.o por una de ~as 
id&,s. supremas que sólo ;isaltan á los artis­
tas; dijo: 

-Que la mitad: de vosotros se quéde aquí 
pa.ra echar leña al fuogo y que la otra mi ta<l me 
Biga. 

Y seguido de cinco compañeros, se Ianz6 fuera 
del palacio de Nesle; luego, un illStante después, 
todo3 reaparecieron cargados da vajilla. de plata;. 
y de estaño, dei lin~otes, d:? jarros á medio ter­
minar. Benvenuto dió el ejemplo, y cada un()> 
a.nojó su preciosa carga en el horno, que al­
instante lo devoró toio, bronce, plom'.l", plata,-: 
adornos en bruto, cinceladuras maravillosas, cori. 
la misma indiferencia con que devorara tambl.4n 
al artista, si el artista. á su vez hubiérase pre­
cipitado al hnrno. 

Pero gracias á aquel hacinamiento de mate,; 
rias fusibles, el bronc-a quedó perfectamente li­
quidado, y como si estuviera arrepentido de- su: 
vacilación de un momento, empezó á correr abun­
dantemente. 

Hubo entonces un momento de angustiosa espe­
ranza, que fué casi de terror cuando Bonvenut~ 
advirtió que todo el bronce d~rretido no basta.b& 
para llegar al orificio del molde: sond:?ó enton­
ces con una larga percha, y ob3ervó qne, sim 
llegar al p-unto de. salda, el bronce habia re­
basado la. cabeza de Júp-iter. 

Entonces cayó arroiillado y dió gracias á. Dios;. 
Ja ohra qµe salvaría á Ascanio y á Colomba,: 
estaba terminada¡ ahL1a ¿ permitiría Dios que 
acabara perfecl.amente? 

Eso era lo que Benvcnuto no podía saOOr hasta. 
el día siguiente. 

La noche, como debe suponerse, fué noche 
de angustia¡ por fati1a.do que estuviera Benve­
nuto, apenas pudo dormir algunos instantes. Aun 
aquel sueño, estaba mny lejo3 d':'- ser el deg.. 
canso. Apenas hubo cerrado los ojos el artista;t 
Jos objetos rea¡les cedieron su luJar á los imagi­
narios. Veía á. Júpiter, aquel soh3rano de lo.< 
cielos, aqt_tel rey de la b3llc?.:a.. o'ímpica, torcido 
cotno su hijo Vul::ano. Na-la co:n;>r;:md!a de su. 
sueño. ¿ J:i...ra la falta del molde? ¿ Era d ~ la fun~ 
tlución? ¿ Era que él habíase equivocado en 
la obra? ¿ Era que el destino se burlaba det 
obre~o? Luego, ante aqncUa visió·n, su pecho 
se hinchaba, sus sienes l!ltían ardientemente y 
él se despertai>a con el corazón agitado y la. 
frente sudorosa. Durante algún tiempo y dudan-· 
do aún, no podía, en la confusión de su mente, 
distinguir lo verdadero de lo falso. MJ.s tarde, en 
fin, soña.ha: que su Júpit-er estaba encerrado h). 

davía en su molde como el niño en el seno de su: 
rna.dre. Reco!dó todas las precauciones que ha­
bía toma.do. Rezó á Dios afirmando que quería. 
hacer, no sola.mente una obra bella, sino tam­
bién una. huena. acción. Luego, más encalmado y_ 
tranquilo, volvió á dormirde bajo la impresión 
de aquella fatiga incesante que parecía no a;ban~ 
don.arle jamás, para caer en un segundo sueño 
tan insensato y horripilante como el ·primero. 

Vino el día y con el día Ben venuto s&cudió el' 
sueño por completo; se puso al instante en pie­
y se vistió : un segun.do después est.ab'a en la, 
fundición. 

Ef bronce estaba todavía. más caliente de lo­
qno r-onviniei:-:i para J}O'lf"l'lO al aÍ"" · pr-rn P"'P.­

rnnuto • tenía tanta P;ri&a por ver lo que· ·debí~ 
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esperar ó temer en adelante, que no pudo es­
perar á. que la cabeza em;>ezara á descubrirsfü 
,Cuando puso la mano ert el molde, tstaba tan 
-pálido que parecía próximo á morir. 

-¿ Pero estáis loco, maestro ?-dijo una voz 
que Benve11uto reconoció por el acento ser la 
,ij.e Hermann-. Mejor 03 fuera estar en la cama. 

-Te equivocas, Hermann, amigo mío-dijo Ben­
~enuto a.sombrado al ver á Hermann leva.ntade> 
tan temprano-, po.rque en el lecho me muero. 
Pero tú ¿ cómo estás leva.n.tado á estas horas? 

-¿ No queréis que oo ayúde, maestro? 
-No, no-exclamó Benvenuto-, que nadie me 

loque al molde. ¡ Espera:!, esperad! 
Y empezó á descubrir lentamente lo alto de 

'1a estatua. Por una casualidad milagrosa estab'a 
justo el metal necesario. Si Benvenuto no hubiera 
&nido la idoa. a.~ ar.rojar al horno su p-lata, su 
njilla y sus ja:rrones, la fundición quedaría es­
.casa. y la cabeza hubiera resultado incom.plet.a. 

Afortunadamente, había aparecido maravillosa­
mente bella. 

Aquella aparición animó á Benvenuto á des­
cubrir sucesivamente las otras partes del cuer• 
po. Poco á poco el molde caí1 como una corle-la 
y, por último, el Jupiter1 libre d~ traba'> de pies 
á ca.heza, apareció majestuoso cual convenía al 
rey del Olimpo. En ninguna. parte el bronce ha­
bía. defraudado al :artista, y cuando cayó el último 
trozo de arcilla, los obreros lanzaron· un grito de 
-l?miración, pues habían ido a~rupándooe silc-n-
01osos frente á Cellini, quien demasiado preocu­
pado con las ideas ·que tan feliz resultado hiciera 
nacer en su meute, :q.o advirtió su presencia. 

Pero al oir aquel grito que resonó á su alre-
0:edor, ·Benvenuto levantó la cal)i2-2a, y con or­
~llosa sonrisa aijo: 

-1 Ah I Veremos si el rey de Francia se atreve 
l negarme Ja primera gracia que le pida el 
hombre que ha. fabricado sem1jante estatua. 

Luego, como arrepentido de a·quel primer movi­
miento de orgullo, que era ,no obstante, muy na­
tural en él, se arro:lilló y juntando las manos 
rezó en alta voz p,ara dar gracias al Señor. 

Tenninada la. plegaria, Scozzone se presentó á 
Ben,venuto Wciendo que <da señora de Auhry» 
aeooa.ba. hablarle en secreto, y llevaba una car• 
ta de su marido que solo podía entregar á Ben• 
venuto. 

Benvenufo hizo repetir dos veces el nombre á 
-Scozzone; porque ignora.ha que= el estudiante es­
tuviera en posesión de una espooa le11ítima.. 

Accedió á lo que s~ le piedía, dejando á s'us 
compañeros orgullosos con la gloria do .su maestro. 

Sin emha:rgo, registrando más tarde, Pagolo 
.aflvirtió que bahía una. incorrección en el ta­
lón del díoo; un ac.cídente cualquiera hahía im­
pedido que la. fandición corriera hasta el fondo 
ilel molde. 

XXXVIII 

JÚPITER Y EL OLIMPO 

El mismo día: en que Benvenuto hab'ia des-

cubierto su esta.fua, anun.ció á Francisco I que 
su Júpiter estaba fundido, pidiéndole permiso 
para que aquel dia el rey del Olimpo se pre, 
sentase anto los ojos del rey de Francia. 

Francisco I contestó á Benvenuto que su pri­
mo el emperador y él debfaa ir á ca:?:1r el jue­
ves siguiente á Fonta:inebleau1 y no había que 
hacer más que trasladar ese día la estatua fl, 
la galería grande del castillo. 

La respuesta era saoia. Indud1.bfom~nte la du­
quesa de Etampes había provenido al :rey contra 
su a.rlista p-redilecto. ' 

Poro á aquella res.puesta, sea orgullo humano, 
sea confia.nza. en Dio3, Benvenuto se contentó 
con replicar sonriendo: 

-Está bien, 
Llegó el lunes. Benvenuto hlzo ra.qar el Jú• 

piter sobre un carretón, y montando á ca.hallo le 
aoompruió él mismo, sin aOO.ndo;1arle ni un ins­
tante. por temor á. que le o:nrriera al:sun1. des­
gracia. El jueves, iÍ las dioz. b. olJ.ra y el o!Jrero 
lhabian llegado á Fontaineblcau. 

Al ver á Benvenuto, caminando, se adYertfa! 
que gua.roaOO. en su alma un sentimiento- de 
nob1e orgullo y radiante- esperanza. Su concien­
cia 'de, artista le <leda que h1bia hecho una 
obra ínaostra, y su corazón de hombre homado 
que iba á. emp,render un.a bll::ma acción. Estaba, 
pues, 'dob.fomente gozoso y llevaba. alta la ca• 
beza 'como c-1 hombro que no teniendo o:lio, no 
tiene 'miedo. El rrey ilJa á ver el Júpiter y sin 
duda 1o enoo!ltíraría hermoso; Montmorency y 
Poyet 1e recordarían su palabra; el emperador y 
toda 1a corto est.aria.n allí; Francisco I no podria, 
pues, 'más que cumplir la palabra empeñada. 

La 'duquesa de Etamp-es, co:1 meno-;; alegría, 
pero 'con pasión tan ardiente como la de Cdlini • 
urdía por su parte ciertos planes: babia triunfa: 
do 'del primer cho10e á que Benvenuto la pro­
vocara presentimdose- ante ella y ante el "fC-Y; 
había pasado el prim~r peligro, pero eHa presen­
tía la existencia de otro en la promesa hecha á 
Benvenuto, y á toia cosla. quería retrasarlo. Se 
había, pues, adelantado un dia á Cellini en Fon• 
ta.inebleau y loma.do sus medida.s con aquella 
profunda 11abili<lad femenina que en ella equiva­
lía a la del genio-. Cellini no deh'ia tardar mu~ 
cho en advertirlo. 

Apenas hubo franqueado el umbral de la. ga­
le~ ~onde su Júpiter debí-aJ quedar expuesto,­
advnh? el golpe jnstantáneamente, reconoció la. 
mano que le go.l_peab'a y quedó un momento ani­
quilado. 

Aquella ·galería, resplandeciente de pinturas 
del I:-osso, hechas únicamente para dist.raer la 
atención de cualquiera phra mlestra que se ce> 
locar~ e~tre ellas, h:tbía siio ocup::d.a, durante los 
tres ultimos días que a.::;ab'lban de transcurrir, 
c?n estatua~ enviadas Pe ·Rom1 por el Primatic­
c10; es decll', que las maravillas de la escultura 
~ligua, lo_,s modelos consagrados por la admira­
c16n de vemte siglos, estab'an allí desatiando toda 
comparación, "venciendo toda rivalidad. Ariadna, 
Venus, Hércules, AP,OJ.o, Júp_iter, mismo,. el gran 
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Júpiter Qlímpico, figuras ldeales, sueños del ge­
nio, eternidades d1 bro:1ce, formando como un 
concilio sobrehumano al que fuera profanación 
a.cercarse, como un tribunal sublime del que 
tndo artista debiera esperar el fallo. 

Un Júpiter nuevo se introlucía junto al olro 
en aquel Olimpo; Ben ven u to arrojaba el guante 
á fidias; babia allí una espacie de profanación 
y de hlasfümia que, aun confü.ndo como él con­
fiaba on su pro1io m'-rito, hizo retro::.ed~r tres 
pa.soB al concienzudo artista:. 

Añadid que las osf.atuas inmortales habían to­
mado, .como era su de.recho, los mejores puestos: 
no quedaban, p11es, para el poJre J úpibr de Ce­
llini, más qi.10 dos rin':'.o"lcs ohs<;uros á los cuar 
les llegó después , dí} ha.lY}r pa3ado bajo b mi­
ra.da íija é imponente de lo; d'o3es antiguos. 

Benvcnuto, triste, con la cab1za baja, en pie 
sobre el umbral d-e la galería, la envoh'ía en una 
mira.da triste y ensimismada. 

-Señor Antonio Le-Ma~on----dijo al ~ret.ario 
del rey que le a':'.ompañab.a-, yo_ quiero, yo debo 
sacar de aquí á mi_ Júp,ibr inmM\atamente; el 
discípulo no iutentar.í. rivalizar con los maDs­
tros; el nieto no será oapaz de luchar contra !ns 
abuelos; mi or5ullo y mi modestia me lo impiden. 
-Benvenuto-respondió el secretario del rey-, 
ereed á un amigo sincero; si hacéis eso estáis 
perdido. Os lo digo entre nosotros; se espera 
ese rasgo que se CO'lsi:ierará com0 una confec;ión 
de impotencia.. Yo presentaría de buen grad'.l- al 
rey vuestras excusas. S. M., que siente gran 
impaciencia por ver vuestra obra, no qu:?rrá es­
perar, y dominado como está por la duquesa de 
Etampes, os retira.rá. slt grac.ia sin demo:-a. Es­
(o so espera y esto temo. No con los muertos, 
sino con los vivos, Benvenuto, es p2lig:rosa vues­
tra lucha. 

-Decís 01.en, señor-respondió el orfol)re-. 
Gracias por haberme recordado que aquí no me 
asiste el derao.ho de te:ie.r a.mor pro¡>io. 

-Enhorabuena, Benvenuto. Pero oid mi úl­
timo consejo. La duquesa: de Etami>3s está dema~ 
si~o amable hoy para que no oculto alguna per­
fidia en su cabeza. Ella ha propuesto al empera­
dor y al rey un paseo por el bosque con una ale­
gria y una gracia in-esi.stibles; temo por vos 
que logre retener-loo allí ha1ta la noche. 

-¿Lo creéis ?----exclamó Benvenuto palidecien­
do-. Entonces estoy perdido, porque mi estatua 
tendrá tan roa.la luz que p3-rd3rá la. mitad de su 
valor. 

-Tal ve-z esté yo equivocado-replicó Anto­
nio Le-Ma~on-. Esperemos los acontecimientos. 

Cellini se reslgnó á espera.1', en efecto, con 
11na ansiedad llena. da emoción. Había colocado 
su Júpiter lo meno3- mal posible, p3ro no se le 
ocultaba que al ano:hecer haría su estalua un 
efecto medio;!re y por la; uo~h:e parecería ente­
ramente mala. El oiio de la duquesa kibi:i caku, 
la.do tan bien como la ciencia del escultor: adivi­
na.ha en 1541 un procedimiento de la crítica del 
•iglo XIX. 

B011venuto miró con desesperación al sol q,_te 

desaparecía en el horizonte é interrogó con avi­
dez todos los ruidos del exterior. Salvo la gante 
de scrvici'J., el ca:>tilto estaba d~sierto. 

Dieron las tres: la intención de la du'-Plesa de­
Eta.mpes era evtlente y su éxito in·lud:.1.ble. Ben­
venuto cayó abatido sobre u.n silló1L 

lodo estaba perJido; en prim:ir lu3ar, su glo­
ria; aquella lucha febril, en la cual estuvo á. 
punto de sucumbir y que había olvidado- ya, 
porque ella debía co1.<lu:irls al triunfo, no di& 
más resultado que su veqüenza. Contemplaba¡ 
con dolor su est.atua, en torno de la cual las som• 
bras nocturnas flotaban ya haciendo parecer fo.a. 
Jíneas menos puras. 

SUhitamente lo asaltó una. idea¡ se levantó~ 
llamó á Juan que le había acomp.1ñado y suli.6-
precipitadamente. Ningún rumor que anunnia.ra,¡. 
el regreso del rey se d~jaD:i. sentir ain. Benve­
nuto corrió á casa de un carpintero de la villa y 
c?n ayuda de aquel hombre y d; sus obreros,¡ 
hizo ,en m::mo3 de ttna hora un zócalo peqneño d& 
madera de roble adornado con cuatro bolitas qnlt' 
giraban sobre sí mismas, á moio de rued~cilla.s~ 

Ahora temfa que la corte volviera; pero á 
Jas cinco estaOO. su tn~'ljo termin'.W.o. Anoche­
cía y el castillo no, había recibitlo aún á sn,s 
huéspedes coronados. La d:.1quesa de Etampee¡,. 
aunque sólo en parte, debía triunfar. 

Benvenuto hizo colocar en s~ilida la esta~ 
con el pedestal sobre el zóca~o casi invisible.¡ 
Júpiter tenía en su mano izquierda el globo deJ. 
mundo, y en su derecha, un po::o- elzvad.1 sobre 
la cabeza, el rayo qu0- parecía dispuesto á la~ 
zar. Entre las llamas del rayo el orfebre encendió­
una buj:a. 

Apenas habían terminado estos prerara.tivOSi 
cuando sonaron los clarines anunciando el regreso 
del rey y del emperador. Benvenuto encendió 181 
bujía1 colocó á Juan detrás de la estatua, por 
la cual quedó enteramente cubierto, y con el eo-­
ra.r,ón profundamente agitado esperó al rey. 

Diez minutos después ]as do3 bojas de la pner-­
ta giraron, y Francisco I apareció dando la mano• 
á' Carlos V. 

Seguían el delfín, la delfina, el rey de Navarra­
toda la corte, en ft.n; el preboste, su hija. ; 
Orbec venían los últimos. Colomba estaba pálida. y 
abatida; pero en el momento en que vió á Ce­
llini levantó la ca.De.za y una sonrisa llena d8:' 
sub_lime confianza se dibujó en sus labios y 
animó su rostro. · 

Cellini cambió con ella una mirada que quería; 
decir: «Estad tranquila; suceda lo que suceda, 
no desesperéis. Yo velo por vos.» t.-

En el m()~ento en que se abrió la p-uerf.a!,i. 
Juan, obeq.eciendo á una señal del maestro, im­
primió un ligero impulso á la estatua que rod.0 
dulcemente sobre su zócalo movible y dejando á 
}as antiguas atrás salió, por de1irlo así, al en­
cuentro del rey. To:los los oios se dirigieron inme-­
diat.ame:nte hacia ella. El dulce resplandor de la, 
bujía, cayendo de a.l'riba á abajo, prod11cía un, 
efecto mucho más agradable que el de la luz. 
del día. 
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La duquesa de Et..a.mp-es se mor<lló 163 labios. 
-Me parece, señor-dijo-, que la adulación 

es un poco f11erte, y que es el rey de la tierra 
quien debería ir á presentarse ante el rey del 
Olimpo. 

F1ancisco I sonrió, pero se conocia. que aque­
lla adulación no le disgustaba. Según su cos­
tumbre, olvidó a.1 obrero por la obra, y ahorrando 
á la estatua. la mitad del camino se fué durecho 
hacia ella y la examinó dun.nte largo' rato en 
ailencio. Carlo::; V, que un día, en un momento de 
buen humor, cogió el pincel de Tiziano, y era 
más profundo politico que gran artista; y los 
cortesanos que carecia11 del derecho dz tener opi­
nión, esperaban prudentemente oir el parecer de 
Francisco l para emitir el suyo. 

Hubo nn mo<nento de anhelante silencio, du­
$Ille el cual Benv-enu~o y la d.iq 1esa cruzaron 
una. mira.da de od:o profunlo. 

Luego exclamó el rey de repente: 
-Está bien, muy bien. y confieso que habéis 

JPbrepujado mis esperanzas. 
1odos después se d..!shici~on en cumplidos y en 

elogios, y el em¡>~rador el primero. 
-Si se pudiera conquistar lo.3 artistas como 

los pueblos-dijo al rey-, yo os declararía la 
guerra. en este mo:n-an~o para conqui3tar á éste, 
primo m·o. 

-Con todo eso-interrumpió furiosa la duquesa 
ae Etam.pes-, no vemo-> aqu3llas hermosas es­
tatuas antiguas que están mis lejo-,; y valen 
qnizás un poco mis que to:la.s Jtuestras baratijas 

. modernas .. 
El rey se a?-roxim:'.l ento:ices á las es:ulturas 

antiguas, iluni.nadas de ab1jo á arriba por la 
olaridad de las antorchas que dejaban tofa la 
parle superior en la ol>scuridad; ha.cían un efec­
le ciertamente menoo bello que el Júpiter. 

-Fidias es sub.lime-dijo el rey-; pero tam­
biell puede haber un Fidia.s en el siglo dz Fran­
cisco I y de Carl0.3 V, com:::i lo hubo en el 
siglo de Pericles: 

-¡ Oh 1 ¡ Sería preciso ver esta estatua á la 
luz del día !-exclamó la duquesa-. P~cer no 
ea lo mismo que ser; un artificio de luminaria no 
._ arte. ¿ Qué significa ese velo ahí? ¿ Nos ocul­
bu'á al~ún deiectO'? Decid.lo francamfmte, maes­
b-o Cellini. 

Era aquello una tela. mu.y lijera puesta sobre 
Júpiter para darle mis majestad. 

Benvenuto bahía permanecido basta entonces 
cerca de su eatatua, inmóvil y en apariencia frío 
como ella¡ pero á las palabras de la du·quesa 
sus ojoo negrQs lanzaron una doble lhm:trada y 
con Ja santa audacia de un artista pagano, arran­
có el velo coi mano vi;orosa. 

Ben.ven11tr espeYó v-er enfurecida. a 1a duquesa. 
Pero súbitamente, por un increíble esfuerzo de 

voluntad, dióse ella á reir coi una abgría estu­
penda, y tendiendo graciooamente la mano á 
CeEini, estupefacto al ver aquella transfo:ma.ción, 
le diío 'en alta ve>?: y con. to~o de niño mimado: 

-Vamos, he sido injusta. Sois un gran escultor,. 
Cellini; perdonad mis censuras; dadme vuestra 

mano, y se&mos amigos en adelante; ¿queréis? 
Luego añailió en voz; ba.ja. y con extrema. vo­

lubilidad: 
-Pensad en lo que vais á pedir, Cellini. Que 

no sea el matrimonio de Colomba. y A.scan.i(i. 
ú os juro que A.aca.rtlo,. Colomha y vos e.atáis 
perdido._ 

-Y. si pidiese otra. cosa-dijo Benvenut0, ea 
el mismo tono-, ¿ me a~oyarí4is vos, señora? 

-Sí-dijo ella con viveza-, os lo juro; sea to 
que sea.. c,uanto pidáis al rey se os conced~rá. 

-No necesito pedir el casamiento de Asca.ni.o 
y de Co!omba-dijo entonces Benv-eo.uto-, porque 
seréis vos quien lo haga. 

La duquesa sonrió desdeñosa.mente. 
-¿ Qué estáis hablando en voz tan baja?­

dijo Francisco l. 
-La seilora duquesa de Etampes tenía la bon­

dad de recordarme-respondió Benvenuto- , que 
vuestra majestad me había prometido una gracia 
que sería concedida en ,el caso- de que quedárais 
satisfecho. 

-Aquella promesa fué hecha delante de mí, 
señor-dijo el condestable adelantándose-. D&­
lante de mí y del canciller Poyet. Vos mismo 
nos encargásteis á mi colega y á mí de reeor­

daros ... 
-Si, condestable-interrumpió el tey en tODD 

de buen humor-. Sí¡ no necesito que me to 
recordéis, pues lo recuerdo perfectamente; á. fe 
de caballero. Así, pues, vuestra intervención, como 
veis, aunque agradable, resulta inútil. Yo he ¡m,,,­
metido á Benvenuto otorgarle lo qne me picfa. 
cuando su Júpiter estuviera. fundido. ¿ Es ese', 
condestable? ¿ Tengo buena memoria, canciUet'3 
A vos os toca hablar, maestro Cellini, estoy á 
vuestra disposición, y os ruego á mi vez qwe 
penseis menos en vuestro- mérito, que es Inmenso, 
que en mi po:Ier, qu~ es Iim!talo, sin más reser­
va que las de nuestra corona y nuestra favorit.a.. 

-Pues bien, señor-dijo- Cellini-, ya que en­
cuentro á V. M. en tan buena disposición á fu:-ror 
de vuestro indigno vasallo, pediré única y exclu­
siva.mente gracia para un p.obre muchacho ptaro 
por haber reñido en el muelle del Chátelet con 
el vizconde de Mannagne, á quien, en defena& 
pmpia, atravesó el pecho con su espada. 

Todos se asombraron de lo insignificante de 
la petición, y la duquesa de Etampes la primera. 
Miró á Benvenuto con estupefacción, creyendo 
haber oído mal. 

-¡Vientre de Ma..bomat-dijo Francisco 1-. Me 
pedís que baga uso de mi regia -prerrogativa, por~ 
que he oído decir al mismo canciller que era 
un caso ae horca. 

-1 Oh !--exclamó la duquesa-contaba yo, se­
ñor, con hablaros también de ese joven. Tengo 
noticia de que Manna~ne mejora. y me han dii­
cho que el fné quien provOC\Ó la reyerta, y 
que el joven... ¿ cómo se U~ maestro Ben­
ve.nuto? 

-Santiago A.nbry, señora duquesa. 
-Y que el joven-continuó viva.mente- la. du~ 

quesa de Et.am¡,es-no era cnlpable de su falta. 
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'Así que, en vez de reprender ó amonest~ á 
Benvenuto, señor, otorgad.le pronto lo que pide, 
no se.a que se arrepienta de haberos pedido tan 
poca cosa. 
· -Pues bien, maestro-dijo Francisco 1-. Há­

gase lo que deseais, y como quien da primero da 
dos veces, según el adagio, que se expi,da esta 
misma noche la orden de poner en libertad 
á ese JOVen. ¿ Oís, mi querido canciller? 

-Sí señor· V. M. será obedecido. 
-~ cuanlo á vos, maestro Benvenuto-dijo 

Francisco 1-, id el IW1es á Yerme al Louvre, 
y nos ocuparemos juntos en ciertos detalles que 
hace ya muclt> tiempp tiene olvidados mi teso­
l'e"1, y que os atañen. 

-&ñor, V. M. sa.be que la entrada en el 
Louvre ... 

-1 Está bien 1 1 Está bien I El que haya dado 
]a orden, la. rectificará. Esa era una medida de 
guerra, y como vos no tenéis más que amig~s 
A mi alrededor, todo se restablecerá en pie 
a. paz. 

-Seior-dijo fa duquesa-, ya que V. M. está 
en vena de otorgar, otorga.dme también á mí una 
pequeñísima. gracia, aunque yo no haya hecho 
ningún Júpiter. 

-No-dijo Benvenuto á. media voz-, pero ha­
béis hecho de Danae á menudo. 

--.¿ Y qué gracia. es esa. ?-interrumpió F_rancis­
~ I, que no ha.nía oído el epigrama de Cellini-. 
Hablad, señora. duquesa, y creed que la solem­
nidad de la ocasión no podrá aumentar el deseo 
que tengo de agradaros. 
· -V. M., señor, deberá conceder al señor de 
Estourville la gracia de firmar el lunes próximo 
el contrato de matrimonio de mi joven amiga. 
la señorit.a. de Estourville con el conde de Orhec. 
-¡ Ah l No es una gracia que voy á concederos 

~replicó Francisco l, sino un placer que me pro­
pqrciono á mí mismo y :aun seguiré siendo deudor 
vuestro, os lo juro. 

-Así, pues, ¿ queda convenido que sea el 
lunes 1-pregunl.ó la duquesa. 

·-¿ La. señora duquesa-replicó Benvenu:to á 
media voz-, la señora duquesa no siente que 
no pueda estar tenninada para semejante solem­
nidad la hermosa flor de lis que ha encargado 
A Ascanio? 

-IndudaMe'nWnle lo sentiré-dijo la duq'U-e­
sa-, ~ QSO Df> tiene remedio. Ascanio está 
¡>reso. 

-Sí, pero yo estoy en libertad-dijo Benvenu­
lo-, la acabaré y se la llevaré á la señora 
auquesa. 

-1 Oh! Por mi honor, que si · tal cosa hicié­
:rais, yo diré. ;~ 

-¿ Qué diréis, sefiora 1 
1 -Diré que sois uu h-nmb're encantador. 

Y tendió la mano á Benvenuto, quien del mejor 
Wante del muncto y tras haber pedido al rey per­
miso con una. mirada, se la besó. 

En aquel instante oyóse un ligero grito. 
¡ -¿ Qué es eso1-pregunl.ó el rey. 

-S.ñ<\l", dispénseme V. M.-<lijo el preblosf-; 
es que mi hija. se ha puesto mala.. 
' -¡Pobre niñ.al-murmuró Benvenuto-. ¡Cree 
que la hago traición 1 

XXXIX 

MÁ.TRIMONIO DE RAZÓN 

Benvenuto qtmia. ausentarse aquella misma 
noche, pero el rey le instó de tal manera, que 
no pudo s'.alir del p_alacio hasta el otro día por. 
la maña.na.. 

Además, con aquella rapidez de concepción y 
aquella prontitud en el decidir, que le eran pro­
pios, iresolvió dejar para el día siguiente el 
desenlace de una intriga emp€zada desde hacia 
mucho tiempo. E.ra aquél un negocio aparte, del 
que quería desembarazarse antes de consagrarse 
por completo á Asca.nio y Colomba. 

Quedó-se, pues, a oomer por la noch:e y á des­
ayunarse al día siguiente, y al medio día, con 
permiso del rey y de la duquesa de Etampes,: 
-se puso en camino acompañado de Juan. 

Los dos iban bien montados, pero eso no obs­
tante, contra su costumbre, Cellini no dió prisa: 
á su caballo. Era evidente que no quería enttar 
en Paris basta cierta. hora. En efecto, á las siete 
de la tarde próximamente bajaba por la calle de 
la Harpe. . 

Pero más tard~, en vez de entrar directamente; 
en el palacio de Nesle, fué á llamar á la puerta: 
de uno de s11s amigos llam'l.do Guido, médico de 
Florencia; luego, cuando se hubo asegurado de 
que el médico estaba en su casa y podía darle 
de comer ordenó á Juan que se volviera solo 
y dije~a 'que el maestro se había quedado en 
Fontainebleau, para no regresar hasta el día 
siguiente, y que estuviera pronto á abrir cuando 
él Uamase. Juan se alejó inmediatamente, prome­
tiendo á Cellini obedecer sus instrucciones. 

La comida estaba servida, pero antes de sen:­
t.zj-se á la mesa, Cellini preguntó á su huésped 
si conocía algún notario honrado y hábil que pu­
diera ser llamado para encargarle un contrato in­
quebrantable. El amigo le indioó á su yern,o¡, y ial 
punto enviaron á buscarle, 

Media hora después, y al 'acab'ar la comida:, 
llegó. Benvenuto se levantó en seguida: de la 
mesa, se encerró con él y le hizo extender un 
contrato de matrimonio con los nombres de los 
contrayentes en blanco. Luego, cuando hubieron 
leído y releído juntos el contrato para comprobar. 
que no contenía ningún vicio de nulidad, Ben­
venuto le pagó con largueza sus honorarios,¡ 
guardó el contrato en el bolsillo, pidió prestad,­
á su amigo otra espada, de la misma longitud que 
la suya, la ocultó bajo su capa., y se encamin'6 
hacia el palacio de Nesle. 

Al llega,,, a la puerta, llamó con un solo golpe. 
Pero por muy ligero que el golpe fué, la puerta: 
se ab'rió en seguida. Juan estaba en su p-uesto_. 

Cellini le p,regunl.ó; los obreros comían y no ... y Benvenuto, de pie, 

....... 
con los' hnzos cruzados, una espada desnuda en la. ~ano 

envainada, en la izquierda. 
derecha y otra, 
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e~an al maestro hasta el día siguiente. Ce­
llini ordenó al muchachQ que guardara el silencio 
más absoluto acerca de su llegada, se encaminó 
hacia la habitación de Catalina, de la que había 
consenado una llave, entró sin hacer ruido, 
cerró la puerta, se ocultó detrás de uru,, colgadura 
y esperó. 

Un cuarto de hora más tarde, se oyeron le1.!:es 
pasos en la escalera. La puerta se .ibrió por se­
gunda vez, y Soozzone entró con una lámpara. en 
la manG; después quitó la llave del exterior, ce­
rró la puerta por dentro, colocó la lámpara 
sobre la chimen~1 y fué á ,¿¡entarse en un gran 
'sillón, situado de m~era que Benvenuto ppdía 
r.er su rostro. 

Con gran asombro de Benvenuto, aquel rostro 
¡otras veces tan franco, tan alegre, tan animado, 
apa.reeía triste y pensativo. 

Era que la pobre Scozzone se,ntía algo seme­
jante al remodimiento. 

L'a. hemos visto feliz é indiferente; era que 
entonces Benvenuto la amaba. Mientras había 
experimentado aquel amor, mejor dicho, aquel 
~ntimiento de benevolencia en el corazón de su 
'ama.Ille; mientras en sus sueños había flotado, 
como una nube dorada, la esperanza de ser un dia 
la esposa il.el escultor, mantuvo su corazón á la 
'altura de su esperanza, estaba purificada de su 
pasado por el amor. Pero desde el momento en 
_q'Ue se convenció de que, engañada por las 
apariencias, lo que ella había creído una pasión 
por parte de Cellini, no era más que un caprich0, 
¡volv:ir, á. baja;r p¡¡.so á paso la escala de sus es­
peranzas; la sonrisa de Benvenuto, que se refle­
jaba en aquella alma fanática, habíase alejado 
de ella, y aquella alma había perdido por se­
gunda vez su frescura. 

Con su alegría de niño, iha desapareciendo 
su pureza poco á poco; la antigua naturaleza, 
ayudada por el enojo, recuperó dulcemente su 
ñominio. Una muralla recientemente pintada con­
serva sus colores al sol y los pierde con • la 
:lluvia. Scozzone, abandonada por Cellini y reem­
plaz;a.da por alguna manceba desconocida, sólo 
liabía permanecido junto á Cellini por un resto 
ae orgullo. Pagolo la cortejaba desde bacía mu­
cho tiempo, y ella habló á Cellini de aquel 
amor, creyendo que aquel amor despertara sus 
telos. AqueUai última esperanza se vió defrau­
aa.aa.; Cellini, en Vez de enfadarse, .comenzó 
l reir; Cellini, en yez de prohibirla ver á Pa­
golo, la ordenó que la recibiera. Desde enton­
.ces se consideró perdida por completo; desde 
entonces a!fandonó su existencia al aZar con 
6U .a.nHgua indiferencia y la dejó, como una po­
bre hoia caida y m1.rchita, correr arrastrada por 
el so-plo de los a:c.ontecimientos. 

1A la s·azén Pagolo había triunfado éle su indi­
·rerencia. En resunúdas cuentas, Pagolo era joven; 
P.agolo, ap-arte su aspecto hi-pócrita, era guapo 
mozo, Pagolo era: cariñoso y repetía sin cesar á 
Boozzone que la amabh., mientras que Benvenuto 
había cesado por complefo de decírselo. Estas dos 
l!Oia.liras: «te am.01>,. sop. el idioma del corazón, y 

más 6 menos ardientemente es preciso que e1 
corazón hable siempre este lenguaje con alguien. 

Así fué que en un.a hora de ociosidad, de des• 
pecho, de ilusión tal vez, Scozzone había dicho á 
Pagolo que le amaba, se lo había dicho sin amar• 
le realmente; se lQ había dicho llevanUo la 
imagen de Cellini en el corazón y su nombre 
en los labios. 

Luego, pensó en que quizh un dla, cansadq 
de aquella pasión incógnU:a1 é infructuosa, el maes• 
tro volvería; á. ella, y encontrándola constante, á 
pesar de sus mismas órdenes, la recompensaría por. 
su fid,elid.a.d, no precisamento con el casamiento 
(la pobre nifla había pe.rdid•o, respecto á eso, has­
ta la Ultima iiusión), pf;lro sí con algún resto de 
cariño que ella pudiera tornar por una resurrec­
ción de su antiguo amor. 

Estos pensamientos que entristecían á Scozto· 
ne, eran los que la tornaban pensatirn, los que 
despertaban sus remordimientos. 

Sin embargo, en medio de su silencio y de su 
sueño, tembló súbitamente y levantó la cabeza; 
se había dejado sentir un ligero ruido en la es• 
caJ.eral, y 'casi al mismo tiempo una llave introdu­
cida en la cerra.dura giró ráWdamente y la puerta 
se alirió. 

-~¿ Cómo hahéis entrado, y quién os ha dado 
esa llave, Pa.golo ?-exclamó Scozzone levantán• 
dose-. Esa. puerta no tiene más que dos llaves: 
una está aquí dentro y Cellini posee la otra. 

-¡ Ah, mi querida Catalina !-dijo Pagolo rien• 
do-, sois caprichosa:. Tan pronto abrís á la gen­
te vuestra. puerta, como la cerrais; luego, cnando 
para entrar aquí se quiere emplear la violencia~ 
á la cual, por lo visto, vos habéis dado derecho; 
amenazáis con gritar y pedir socorro. l Bueno·t 
¿ Entonces es necesario valerse de la astucial 

-¡ Oh I sí, decidme que habéis robado esa lla­
ve. á Cellini sin que él lo advirtiera, decidme que 
él no sabe que vbs }a; tenéis, :porque si él mismo 
os la hubiera da.do, yo me moriría d-e vergüenza: 
y de pesar, 

-Tranquilizáos, mi hermosa Catalina-dijo Pa:­
golo cerrando la puerta con doble vuelta y yendo 
á sentarse cerca de la mucha.cha, á quien él mis­
mo obligó a tomar asiento-. No, Benvenuto, ye 
no os arna, es cierto; pero Benvenuto es como. 
esos avaros que gua:rdan un tesoro que pa.te 
nada; utilizan, y al que sin embargo no qui&! 
ren que se aproximen los demás. No, esta lla'V'e 
la he confecciona.do yo mismo. Quien puede lo 
más, puede lo menos; el orfebre se ha hecho 
cerrajero. ,Ved si os amo, Catalina, pues mis 
manos, acostumbrad.as a hacer que florezcan' per­
las y tliamantes sobre los tallos de oro, consien­
ten en manejar un innoble trozo de hierro. Vet.-
0.a.d es, pérfida.', que ese innoble trozo de hierro 
era una llave, y esa llave la del paraíso. 

Al decir esto, Pagolo quiso estrechar la m'ano 
ae Catalina; pe.ro, con gran asombro de Cellini; 
que no perdía palab'ra ni gesto de aquella escen«• 
Catalina le rechazó. '· 

-¡ Está bien !-dijo Pagplo-. Veamos cuánlo 
tiempo dura ese capricho. 

1 
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